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a t t a  -@ (r te u  d e  ¿ í ó t é r e j
nació el 13 de noviem bre de 

1845, cuando C uba era  todavía el eco ensangrentado  
de la C onspiración  de la E scalera . T en ía  tres años  
cuando se descubrió la conspiración  de la “M in a de 
la R osa  C ubana” ; seis, cuando las ejecuciones de 
Joaquín  de A gü ero , Isidoro de A rm en teros y  N a r ­
ciso  L óp ez; m enos de ocho, el día que nació José  
M artí; vein titrés, en la fecha en que C arlos M anuel 
de C éspedes a lzó  su rebelión  en “L a  D em ajag  
V iv ió  la época en la que G ertrudis G ó m ez de A ,  >  
llaneda era nuestro orgullo  europeo; en la que P o ey , 
T ran q u ilin o  Sandalio  de N ed a , M estre  y  F in la y  in ­
corporaban la Isla  a la ciencia; en la que flo rec ie ­
ron M ilan és, L u aces, M endive y  Z en ea  y  se escr i­
b ió “C ecilia  V a ld é s” ; la época de las tertu lias del- 
m ontinas para la cu ltura y  de las reuniones ilícitas  
por la libertad. La época en la que C uba era todavía  
española , aquella  en que luchó con las arm as en la  
m ano para dejar de serlo  y, por fin, los años de a l­
bor republicano. M ateria l h istórico  de una rique­
za  que sólo podía ser abarcada por ex isten cias e x ­
cepcionales. C om o fué la de M arta  de A breu , cuyo  
C en ten ario  ha sido declarado por e llo  en C uba fecha  
m erecedora de conm em oración  oficial.

P ero , tam bién, jubileo de popular recordación . 
P orq u e si alguien v iv ió  en unión firm ísim a con la e n ­
traña de su pueblo, con el oído atento a sus anhelos y  
sus necesidades, fué M arta  A breu , la  v illareñ a  mi- 
llonaria  cuya elegan cia  crio lla  con ocía  m uy bien P a ­
rís, la propietaria  que jam ás reclam ó del E jército  
L ibertador garantías para sus b ienes, la m ujer que 
respondió un día a quien le señalaba que no había  
fortuna que pudiera resistir  las sangrías que e lla  im ­
ponía a la suya en favor de la R evo lu ción : “M i ú lti­
m a peseta es para la R epública. \  si hace falta m ás  
y se m e acaba el d inero, ven d eré m is propiedades; y  
si se acaban tam bién, m is prendas irán a la casa de 
ven ta . Y  si todo fuera poco, nos iríam os nosotros a 
pedir lim osna para ella . Y  v iv ir íam os felices porque 
lo h aríam os por la libertad  de C u b a”.

¿Q u é M aceo  cae en el com bate de San P ed ro  y  
se tem e que el golpe resquebraje la R evoluciór ? 
M arta  A breu, desde su salón  parisino, al conf cr  
el rum or trágico, en v ía  inm ediatam ente un cab lé a 
E strada P alm a: “D ig a  si es cierta  desoladora n oti­
cia . C uente con $10,000.00. A d e la n te”. Y  en cab eza  
inm ediatam ente en F ran c ia  un C om ité  que acuerda  
responder al asesin ato  de M aceo  aportando m ás 
fondos para la guerra. A  la cab eza  de la lista  de 
donantes, cuyo producto exced ió  de cien m il pesos  
recaudados en d iez  d ías, el nom bre de la v illareña , 
con treinta m il pesos.



¿ Q u é un grupo de cuba­
nos procedente de G ibraltar  

tiene que llegar a N e w  Y o rk ?
A l escrib ir el portorriqueño Be- 

tan ces cóm o se han so lventado las 
d ificu ltades económ icas, no falta la 

alusión: “C om o siem pre, es la gran p a­
triota  la que m ayor cantidad ha apor­

tad o”. L a  gran patriota-,  así, sin m ás a c la ­
raciones, porque no puede ser sino una: 

M arta  A b reu .
¿Q u é una grave crisis económ ica m am bí ha sido  

resuelta  oportuna y  generosam ente por alguien, 
sa lvado q u izás todos los acontecim ientos futuros? El 
te legram a de E strada P a lm a  a B etances, su rep re­
sentante en F ra n c ia ,d ice , m en cionan d o a la m ujer  
por su pseudónim o de com bate: “D io s  bendiga a 
Ignacio A g r a m o n t e ” . Y  el portorriqueño responde: 
“Si todos los ricos tuvieran  su patriotism o ya esta ­
ríam os en C uba y  en  P u erto  R ico  libres de españo­
le s”. En P u er to  R ico  tam bién , porque — B etances lo 
dice en una carta—  “durante m i v isita , llegué a 
creer que hasta  para P u erto  R ico , después de unas 
preguntas que m e h izo  el señor E stév ez , estaba ella  
dispuesta  a abrir su m ano y su corazón . N o  quise  
insistir  por no p rivar a C uba de un au x ilio  que le 
es tan n ecesa r io ”. Y  por todo esto  y  por m uchas otras  
cosas m ás, es que M á x im o  G óm ez, tan parco para  
el e logio  y  tan con scien te  de su propia sign ificación  
independentista , a firm a un día, refiriéndose a M arta  
A b reu : “Si se som etiese  a una deliberación  en el 
E jército  L ibertador el grado que a dam a tan gen e­
rosa había de corresponder, yo  m e atrevo a afirm ar  
que no hubiera sido difícil se le asignara el m ism o  
grado que y o  o sten to ”. G rado que era  — nadie lo  
ignora—  el de Jefe  Suprem o del E jército  L ib er­
tador.

E sta sign ificación  patriótica bastaría  para h a­
cer de M arta  A b reu  una de las m ás nobles figuras  
fem en in as de C uba. P ero  hubo tam bién  su certero  
instinto socia l, su  preocupación  por el destino de las  
clases pobres, su  disgusto por los prejuicios ra c ia ­
les, toda una obra reform adora que anticipó los 
deberes y  los princip ios c ien tíficos abordados por 
la m oderna A sisten c ia  Social.

En este aspecto  de sus activ idades pueden abo­
narse a M arta  A b reu , el sosten im iento  de las escu e­
las “San P ed ro  N o la s c o ” y “Santa R o sa lía ”, de niños  
y  n iñas, resp ectivam en te; la fundación del co le ­
gio “El G ran C erv a n tes”, para los niños negros de 
V illa c la ra ; su p royecto  — interrum pido por el e s ­
tam pido b élico  de 1895— de una E scuela de A rtes  
y O ficios; y  toda una red de pequeñas escu elitas de 
barrio  que, en su  época, constituyeron  una buena  
contribución  a la lucha contra el analfabetism o.

G estionó M arta , para com batir la desocupación, 
el traslado a S an ta  C lara  de varios ta lleres ferro ­
v iarios; creó  la  “C asa  de San P ed ro  y  Santa R o sa ­
lía ” para o frecer a lbergue a fam ilias tem poralm ente  
privadas de recu rsos econ óm icos; construyó en b a­
rrios apartados de la ciudad, a orillas de los ríos, 
lavad eros públicos y  gratu itos para las m ujeres p o ­
bres; fundó, para aten ción  de la n iñ ez m ás hum ilde, 
el D isp en sario  “E l A m p a ro ” ; contribuyó a equipar  
debidam ente los H o sp ita les  “San L ázaro  y  San  
Juan de D io s” ; p rotestó  contra las condiciones de 
vida que se im p on ía  a los presos en la C árcel v illa ­
reña y  cooperó a  su m ejoram iento; y  fué suya  la  
in icia tiva  de constru cción  del cam ino denom inado  
P a so  del M in ero , facilitad or del transporte de los  
cu ltivos cam p esin os a la cabecera de su P ro v in c ia .

En 1885, construyó el T eatro  “L a C aridad”, el 
producto de cuyos ingresos entregó a partes igua­
les al M unicip io , para obras de beneficencia  e in s­
trucción popular y  a la A sociación  de D am as de 
San V icen te  de P au l para au xilio  a los necesitados. 
P ara  ed ificar el T eatro , propiedad m unicipal, dió 
al A yu n tam ien to  terrenos en canje, asum iendo la  
responsabilidad de erigir en otros lugares la J efa ­
tura de P o lic ía , el C uartel de B om beros, el A silo  
de A n cian os y  otras dependencias m unicipales. En  
1894 equipó con todos los aparatos necesarios el 
O bservatorio  A stron óm ico  M eteorológ ico  M u n ic i­
pal y  em prendió la tarea de dotar a V illaclara  de 
adecuado alum brado público. En 1899 h izo  im por­
tantes donativos a la B ib lioteca  P ú b lica  del L iceo  
de su ciudad, costeando el alum brado y  el personal 
necesario  para su funcionam iento nocturno.

¿C u án tos cientos de m iles de pesos significaron  
estas obras?  ¿C uántos cientos de m iles fueron dados 
por M arta A b reu  para la contienda independentis­
ta?  N o  lo sabem os con exactitud . P ero  sabem os la 
oportunidad, la naturalidad y  la sen c illez  que se 
pusieron en su entrega. N u n ca  dió M arta su nom bre  
a una obra; no estuvo presente, cuando V illa c la ra  
inauguró con grandes festejos su alum brado públi­
co; rech azó  cortesm ente el honor, cuando en 1894 
el A yu n tam ien to  de su rincón natal quiso pedir  
para e lla  al rey  español el títu lo  de C ondesa de V i­
llaclara. Y  cuando le hablaban de que su dinero po­
día perderse V de que los m am bises m antenían  ren ­
cillas entre sí y  de que tal jefe ten ía  ta les o cuales  
defecaos, respondía: “L os hom bres y  sus defectos  
pasan y  es necesario  no darle im portancia a sus pe- 
queñeces para poder llegar, com o llegarem os, al 
defin itivo  triunfo de nuestra cau sa”.

C uando el triunfo de la causa llegó, a terrib le  
costo  de sangre y  de riquezas, supo continuar siendo  
generosa. El C asino Español de Santa C lara, des­
alojado del ed ificio  que ocupaba, apeló a ella  en de­
m anda de un albergue. L a respuesta de M arta  
A breu , aunque breve, reveló  toda su lim pia gran­
deza de esp íritu : “P ueden  disponer los españoles  
de V illa c la ra  del local que so lic itan ”.

En los días de la Segunda Intervención  N o r te ­
am ericana en Cuba, M arta A b reu  y su esposo, L uis  
E stévez, quien había sido V icep resid en te de T om ás  
Estrada P a lm a , m archaron a F rancia . Y  en P arís , 
el 2 de enero de 1909, m urió la cubana que supo ser  
— son palabras de R am ón E. B etances—  “siem pre  
adm irable de patriotism o”.

El S erv ic io  F em en in o  para la D efen sa  C ivil 
deja en estas lín eas constancia  de la adm iración  y  
del afecto  que las m ujeres de C uba sienten  por 
M arta  A b reu , H erm an a M ayor, com o M ariana  
G rajales o D om inga M oneada; suave y  austera  
figura digna de todos los respetos; ejem plo  
y guía de generaciones fem eninas que han  
de em ular su lucha por el progreso y  la li­
bertad  cubanas; m ujer de en tera  dig­
nidad que pudo usar en el N o v en ta  y  
C inco, sin em pequeñecerle en lo 
m ás m ín im o la dim ensión h istó ­
rica, el nom bre ilustre de 
nuestro Ignacio A gram on te.


